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Sierra; buscó entre las banderas que adorna­
han el dosel del gran .J nárez, alguna que pu­
diera arrancar para tenerla en sus manos, v, 
en efecto, fué hasta el dosel, tomó una h~~­
dera mexicana, y adelantándose hacia el pú­
blico habló en versos, comenzando así· 

En este fausto día 

en que: el sol de la gloria reverbera, 

dejadme: tremolar vuestra bandera, 

yo que no puedo tremolar la mía. 

Una nutrida salva de aplausos le saludó al 
instante; todos los ojos estaban empañados 
por las lágrimas: .T uárez le miró con aquellos 
ojos obscuros y luminosos que habían visto 
el triunfo de la República desde las estepas 
de Paso del Norte, y lo aplaudió al concluir. 
cuando dijo esta cuarteta: 

Del proscrito cubano 
acoge el gran amor que: por ti encierra, 

no quiero 1:sclavo szr allá en mi tierra 

y vengo aqui á ser libn y mexicano. 

El que así habló era el gran poeta Alfredo 
Torroella; en medio de atronadores aplausos 
volvió á abrazar á .Justo Sierra, senláronse 
ambos, juntos, departiendo como dos herma­
nos que hubieran Yuello á verse después de 
largos años de ausencia, y á los pocos minu­
tos daban las once, y el gran Juárez, solemne 
y severo, se levantó de su asiento con la han-
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dera nacional en la mano, se adelantó hada 
el público y gritó con voz sonora: 

¡Viva la independencia de México! 
¡Vivan los héroes de 1810! 
¡\'iYa la República! 
Rctiróse del salón y en seguida vióse por 

la calle de Vergara un inmenso grupo del 
pueblo que salía victoreando y aclamando á 
dos jóvenes que iban del hrazo, luchando 
porqueno les alzara en hombros aquella mul­
.titud entusiasmada y loca de regocijo y de 
patriotismo. 

Aquellos jóvenes eran Alfredo Torroclla y 
.Justo Sierra; ¡dos almas que con fraternales 
vínculos se unieron desde entonces! 



Reliquias preciosas 
de la guerra de Independencia. 

El uniforme de Morelos. 

EL :\Inseo de Arlillcría ocupa en Madrid 
parte del sitio en que se !(~, anlaba el an­

tiguo palacio del Buen Rcliro. 
Creado en 180:\ con el lílulo de :\fusco :\li­

lilar, sufrió tcrrihlemenle el Dos de :\layo 
de 1808, pues cnlonccs estaba en el parque 
Yiejo; de allí lo trasladaron al Palacio de But­
naYisla, y por último, al lugar donde yo fuí 
á visitarlo. 

Tiene amplias salas y magníficas coleccio­
nes <le armas portúlilcs. ,\hundan los primi­
tivos arcabuces de mecha, las piezas de arti­
llería de hierro y bronce, y !'>C cree que en 
ninguna olra parte de Europa hay mejor co­
lección de lombardas y bombardas. 

Hay gloriosos trofeos de inapreciable valor 
histórico, y se encuentran con profusión 1110-

<lclos en escala reducida de máquinas y útiles 
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de guerra antiguos y modernos. El :\I ust•o 
liene talleres propios donde se construyen 
dichos modelos. 

Es muy curioso para el extranjero visitar 
la planta baja, por que lo ocupa la coleccion 
de artillería que data desde el siglo x11 (su 
primera época), pero le ofrece mayores atrac­
tivos el salón allo de ingreso, porque en él se 
encuentran la tienda de campaña de los He­
yes Católicos, el pendón de guerra de Car­
los Y y muchas handeras lomadas en distin­
tas épocas. 

Yí entre esas banderas algunas <le Lcpanto, 
de los franceses, dt• Cabrera, el jefe carlista, 
y del cxgcm•ral López en la Isla de Cuha; 
pero de pronlo me rnconlré con unas que 
liencn csla inscripción: • Del cura :\Iorclos . 

Cn calofrío nerYioso sarndió mi cuerpo . 
. \qucllas banderas azules, blancas y clcsk­

ilidas, polvorientas, rolas, escondidas casi 
cnlre lanlas otras, habían lrernolado en los 
comhales dados por el gran caudillo suriano, 
por el héroe admirable que asombró ú sus 
enemigos con su genio. 

Pasaron por mi nwmoria los nombres <le 
_Acapulco, Oaxaca, Valladolid, Cuaulla, y se 
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me nublaron los ojos y surgió en mis recuer­
dos el humilde monumenlo que lenemoscon­
sagrado al aclmirable caudillo en el jardín de 
su nombre. 

Volvía ya de mi ensimismamicnlo, cuando 
me enconlré un pendón que se dice fué «el 
que llevó Jlernán Corlés á la conquisla de 
México , y más adelante, cerca de las espa­
das de Suero de Quiñones, Sancho Dávila, 
Diego de 1'Iendoza y olras anliguas, colocada 
entre las de Palafox, Caslaños, \Vcllington y 
Torrijas, la espada de l\Iina. 

Por allí cerca, complclo y bien cuidado, 
clislinguf un uniforme que dice « Uniforme de 
Generalísimo de América1 que perteneció al 
cura José María Morelos. , 

Lo confieso sin ruborizarme; no me impor­
tó el público; me acerqu(> á aquellas sagradas 
ropas y sobre la solapa roja, en el sitio que me 
pareció más cerca110 al corazón, imprimí rcs­
peluosuinenll• un beso. 

Algunas gentes me miraron con cxlraílcza 
y el guía me elijo con indiferencia: 

- Ese uniforme, según me cuentan, le lo­
maron las lropas de Calleja. 

- Ese uniforme- le respondí- si yo pudic-
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ra, lo arrancaría de allí para mandarlo á mi 
patria. 

- Señorilo, yo creo que se puede arreglar 
eso con. el Gohicrno. 

En efecto, á los pocos días mi inoh·idahlc 
general Corona me dijo que ya había lralado 
de ese asunto y que eslaban conformes con 
cambiarlo por una reliquia hislórica ele la 
conquisla. 

Ene] mismo ::\Iuseo me encontré un retrato 
al óleo del Sr. Morclos. 

Una mexicana oriunda de Oaxaca, doña 
Trinidad Carreña, que vivía modeslamenlc 
en una de las más humildes dependencias 
del palacio de los duques de Medinaceli, ga­
naha el suslcnto haciendo copias de grandes 
cuadros en el Musco del Prado. 

Un dfa el Consejo me pregunló si yo cono­
cía á mi paisana, y como le dijera que 1101 f ué 
á moslrármela. 

;\le le acerqu(·; la dije quién era; hablamos 
de México, y ella f'ué la que más larde, pen­
sionada por nuestro Gohiemo, le obsequió, 
en leslimonio de gralilud, con una copia dd 
relralo dl'l gran héroe. 

Ese relralo, cuya copia se conserva en la 
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sala de Comisiones ele la Cámara de los Di­
putados, fué enconlrndo junto con el unifor­
me en uno de los baulcs que como hotín dr 
guerra quitaron á los insurgentes los realistas 
ele Calleja. 

Además del retrato y del uniforme del se­
fior Morelosi se conserYan allí dos pistolas,. un 
pectoral (cruz ele oro con anrnlistas), una silla 
de montar, una chaquclilla ó piquclacon bor­
dados y una handera de las que usaron los 
insurgentes en el Yeladcro. . 

El pectoral, según cuenta el t·rudilo histo­
riador D. Lucas Alamún, es el que se remitía 
al Ilmo. Sr. Campillo, Obispo de Puchla, en 
un co1woy que desde \'eracruz conducía 0Ja­
d1hal, y que fué lomado en ~opalúcan, rn 
.\hril de 1812. Y agrega el sabio escrito1· ha­
hla ndo del retrato ele J-lorelos: 

El c_ura Sánchcz q11c cogió esta alhaja la 
i-t•galó a :\Iorelos, quien agr\·gó á la exlrcmi­
clacl de la cruz una medalla de oro dt> la Vir­
gen de Guadalupe. Tiene, además, un cordón 
de oro de que cstú suspendido el sahlc v en el 
sombrero montado que Jleya hajo el h;·azo se 
w la cinta azul celeste y hlanca adoptada por 
los insurgentes . 

Los ohjclos pcrlcnt•cienll's á Morclos t•sla­
han en el .Ministerio de la (iuerra, de donde 
se llevaron al Must'O ele Arlilkría por Henl 
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orden del general D. Baldomero Espartero, 
Duque de la Victoria, cuando era Regente del 
Heino, en 13 dl' Junio ele 1811. 

Xueslro )ilusco ~acional de Artillería con­
serva preciosas reliquias del ilustre insurgen­
te, y entre ellas la carla que c1wió á su hijo 
(D. Juan Xcpomucemo Almonlc) con el trai­
<lor Carra neo, y en la cual le dice: i '.\[orir es 
nada cuando j)or la patria se mucre , y le 
aconseja prosiga la obra comenzada por el 
in mortal hidalgo. 

Xo puede leerse dicha carla siendo mexi-
cano sin sentir que las lágrimas nublan los 
ojos. Es un documento hermosísimo, que 
pin la el carácter del gran héroe del Sur. Eslú 
l'scrita en Tepccoacuilco el 13 de ~oYicmhrc 
de 181:>. .\.llí están una purera de plata, un 
relicario del mismo metal y una Yirgen del 
Hosario bordada de seda, plata, oro y perlas, 
que el Sr. i\Iorelos lomó en la parroquia de 
Cnrácuaro y le acompañó en tocias sus cam­
pañas. 

Todos esos objdos los encontró en el equi-
paje del héroe, el lcnicnle coronel .José Ga­
briel A,-m~jo, cuando sorprendió con sus 
fuerzas el Congreso de Chilp::mcingo, y así lo 
comunicó al virrey D. F~lix :\!arfa ele Calle­
ja, en el parle ft>chndo en Chichihuako l'l 1 

de .Marzo de 1811. 
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No puedo explicar mis impresiones en el 
~foseo de Artillería de l\Iadrid, porque el len­
guaje es para ello mezquino y rebelde. 

Cuando se está ausente de la patria se sien­
te tan viYo amor por todo lo que le pertene­
ce, que yo, enfrente de aquellas banderas, de 
aquel uniforme, de aquel retrato, me sentía 
orgulloso de ser mexicano " de haber visto 
con mis ojos las reliquias d;l que no en vano 
consideramos como el mayor héroe que ha 
pisado nuestro suelo. 

¡Salve, oh Morelos! Tu aliento poderoso, tu 
fe inextinguible, lu sencillez republicana, tu 
amor á tus hermanos, me obligaron á darle 
el lrihnto de mis lágrimas de reconocimiento 
en aquella hermosa tierra de la cual dijiste en 
Acapulco: 

«¡Viva Espafia hermana, pero no domina­
dora de América!~ 

13 de Septiembre de 184 7. 

Noble ra;;go del general l\lonterde. 
Los héroes prisioneros. 

Cl'ANDO los alumnos del Colegio :\Iilitar 
hajaron del cerro que sirve de pedestal 

al Castillo, se dirigieron al costado de la 
puerta de entrada, donde existía, rodeado de 
una tapia, un espacio que se llamaba el jar­
dín». Allí se encontraron con muchos jefes 
y oficiales que, rcplcgados_por las columnas 
americanas que ya ocupaban la puerta del 
hosqnc, huscahan una posición para seguir 
combatiendo. 

Pero como los norteamericanos que ha­
hían subido al Castillo hacían nutrido fuego 
sohrc los alumnos y dl'mús individuos ((lll' 

en aquel lugar se cncontrnhan, alguien, acaso 
un jt'l'l' superior, mandó l'narholar un trapo 
hlanco, en una altura, ú guisa de handera, 
que indicaba la suspensión ck hostilidades. 

Después de hecho esto no quedaha otro 
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recurso que el de consentir en que los hicie­
ran prisioneros, y los norteamericanos, en 
cfeclo, entraron al lugar aquél y obligaron á 
salir á lodos los jefes y oficiales y alumnos. 
desarmándolos y formándolos en la calzada 
que se extendía de la puerta del bosque á la 
antigua rampa. 

TuYiéronlos allí rnicn tras de-;ccn<lía toda 
la lroptt americana que estaba ocupando rl 
Castillo y sus dependencias, así como la que 
había penetrado por la puerta del bosque. 

Esto sería como á las once <le la maiiana 
del día 1:3, y todos los mexicanos allí forma­
dos, \'ieron ckslilar delante de ellos á los in­
Yasores, que marchaban hacia la garita de 
Belem p&ra atacar la ciudad. 

Incontinenti condujeron á lodos los prisio­
neros, hien escoltados, al Colegio, poniendo 
á los jl'l'cs y alumnos c·n 1111 gran salón, que 
era arriha, la ílibliotccn, punto central del 
edificio y cuyas puertas quedaron custodia­
das por soldados norteamericanos. 

Los alumnos nuestros veían con asomhro 
que aquellos centinelas hacían su rnarlo de 
pie ó sentados cómodamcnk. 

En aquel día les dieron de comer á nues­
tros soldados un poro de totopo y nada más. 
,\ los Generalt•s prisioneros se los llcvarnn ú 
Tacuhaya donde tenía el t•nemigo sn Cuartel 
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general, y con todos fué el general :\Iontcrde, 
que era Director del Colegio. 

Desde el día siguiente el general ¡\Ionlerdc, 
con recursos propios, mandaba para la ma­
nutención de los alumnos1 algunos alimentos, 
que eran bien escasos: se informaba del esta­
do de salud ele cada uno ck ellos. 

En sn cariiio paternal por los hijos del Co­
legio llegó ú este extremo: hubo 1111 día en 
que, agotados sus propios elementos, no tnrn 
con qur comprar l'l pan para losjóYcncs sol­
dados y mandó á una casa de préstamos á 
empeii.ar la capa que lt' sen·ía de abrigo. 

Después de la ocupación de la ciudad por 
los invasores, las l'amilias de los alumnos ya 
h1,·it•rnn manera de awrignar el paradero dt• 
sus miembros, y ya comunicados con ellos, 
lt>.s facilitarnn los rcc·ursos posibles, dadas la 
distaneia que les separaba y los prligros é in­
seguridad del camino. 

Conocido el carácter ju,·enil, fácil es com­
pn•ncler ([lll' los alun;nos, resignados con su 
lliluaciún, no perdieron ni por un instante 
su huen humor, y aún se ocupaban <'11 hacrr 
tran•suras ú los 1;orleamericanos que les cus-
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todiahan, sin consultar ni medir los riesgos 
á que con esto se exponían. 

. Allí vieron los alumnos corlar brazos y 
piernas con la fría crueldad á que obligaba 
entonces la falla de anestésicos. 

Entre lanlas operaciones presenciaron la 
de corlar el brazo á llilario Pérez de León y 

á Agustín Melgar. " 
Era una escena horrible. Se lendía al en­

fermo en un banco de cama y lo agarrahan 
los soldados más fuertes parando sus mo,·i­
mienlos de brazos y piernas, leniéndolc otro 
la cabeza y haciendo campo al cirnjano para 
~¡ue corlara la carne y aserrara el hueso, cle­
,1ando caer la sangre que corría coagulándose 
en el p:lYimenlo. 

Al cabo de veinle ó veintidós días, se reunió 
á los alumnos en el primer palio, y allí les 
habló un jefe americano, proponiéJ;doles de 
parle d;l general Scoll, que si juraban no 
volver a l~mar las armas contra ellos les pon­
drían en hhcrlad. 

Esta proposición indignó á los jóvcm•s, y 
c:rnle~laron _unánimcnle que no la aceptaban. 
En vez ele d1sguslurse el jefe americano son­
rió satisfecho é hizo elogios de aquell~ pa-
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triólica conduela, ofreciendo comunicársela 
desde luego á su General en Jefe . 

Los alumnos volvieron en seguida al lugar 
en que estaban prisioneros, y el jefe regresó 
á la capilal. 

Dos días después de ese aconlecimienlo 
volvió el mismo jefe con una orden del gene­
ral Scoll, en qne se prevenía que, lomando 
nota de los nombres y domicilios de cada 
uno de los alumnos, se les comunicara que 
continuaban en calidad de prisioneros, pero 
dándoles la ciudad como cárcel. 

En el aclo emprendieron los jóvenes su 
marcha para la ciudad con el regocijo que 
lt·s inspiraba YOIYer al seno de sus hogares y 
con las conciencias tranquilas de haber cum­
plido con su deber sin fallará lo que juraran 
ante la bandera de la Patria. 

Bajaban ya la pendiente del cerro, cuando 
se ks vió detenerse y corlar algunas llores 
silvestres y algunas ramas y dirigirse á un 
sitio donde eslahan los restos de unos hornos 
de ladrillo. 

Allí fué cada u1w depositando su ofrenda 
con respetuoso silencio y con los ojos llenos 
de lágrimas. 
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Era que en aquel sitio les habían dicho 
que estaban sepultados los cadáYercs <le sus 
compafieros Ezcutia, Suárcz, J,Ielgar, '.\lár­
quez y i\Iontes de Oca. 

- Oye, J.Iiguel -dijo alguno ¿,y si no es 
verdad que los han enterrado aquí'? 
:-¡ Qué nos importa! - respondió '.\ligue! 

i\Iiramón.- Donde quiera que estén Yerán 
con los ojos del alma que sus hermanos, sus 
compañeros de armas, les rendimos un ho­
menaje á su memoria. ¡Han muerto por la 
Patria! 

Conmovidos todos con estas palabras, ba­
jaron la rampa, ganaron la puerta del hos­
quc y se dirigieron á la ciudad, ya no tan ale­
gres como antes ele pensar en sus cornpa­
Iieros. 

- En cuanto lleguemos á ~léxico hay que 
bajar los ojos y no alzarlos hasla estar dentro 
de nuestras casas. 

¿,Por qué"! 
- Para no ver la bandera de las estrellas, 

que ya está izada t•n Palacio. 
- Tienes razón: no nos queda más reme­

dio que ver algo tan hermoso como la ban­
dera nuestra; los rostros de nuestras madres. 

1rncn:1wos 1rn --'11 YI 1>,\ 

XOTA.- Los alumnos t11uieron la ciudad por 
cárcel duran/e el Liempu que permaneció en 
México el Ejército norteamericano. 

Al volver el Gobierno nacional, se instaló de 
lllleuo el Colegio Miliillr en Hna casa que hace 
esquina con las calles tercera del Rastro y ca­
llejón de las Jrrecogidas. 



La humildad de un heroe. 

EL general \'icenle (;uerrcro, indomable 
en sus luchas en favor de la independen­

cia, fué de origen humilde. 
Su padre se dedicó á trabajos de la arriería, 

y desde muy niño condujo las recuas de una 
de las principales haciendas del acaudalado 
y nobilísimo español D. Gabriel de Yermo. 

Como es sabido, Guerrero se fué á defender 
á su patria en las montañas del Sur, sin que 
lograran hacerlo desistir de su propósito, ni 
las súplicas de su padre, que llegó á pedirle 
de rodillas que reconociera al Gobierno es­
pañol. 

Cuando lriunf'ó la causa de la indcpe<lcn­
cia, Guenero 110 f'ur olvidado por el pueblo, 
que le eligió Presidente algunos años des­
pué'i del derrumlrnmienlo del trono de llur­
hicle 

Siendo Presidente, se vió obligado á auto­
rizar la e:-.pulsión de los espnñoles residentes 
en el país, pero recordando los fa,·ores muy 
personales que debía á D. Gabriel de Yermo, 
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le hizo saber que él no quedaba comprendido 
en esas disposiciones, y que podía permane­
cer tranquilo en la HPpú hlica. al frente de sus 
vastas propiedades. 

Don Gabriel, muy conmoYido al leer la 
carla del primer ~Iagistraclo de la Xación, se 
vislió con sn más rico traje, empuñó el bas­
tón de caña de Indias con pu110 de topacio, 
montó en su coche y S(' dirigió á Palacio á 
darle las más cxpresiYas gracias. 

Xo hicn se anunció, cuando Ir rlijeron que 
pasara al salón de recepciones. . 

Allí dó ú su antiguo sir\'icnk, de gran tm1-

formc ele General de dt\'isión, de pie,junto al 
dosel c¡ue cubre la silla destinada al más _a~to 
dignatario de la palria. Con todn la cxqllls1ta 
cortesía de su aholrngo. se adelantó hasta 
C<'rca del supremo sitio. y mirando resp<'­
luosamenle á Gul'rrcro, coml'nzó ele csla 
manl'ra: 

- Exct•lcnlísimo sl'ñor ... 
(iucrrcro, con los ojos llenos de lúgrimas, 

al reconocer á su antiguo proleclor, salió á 
su encuentro, interrumpiéndol<·: 

.. ~o, señor nmo; de tú como siempre. 
Don Gabriel lc ahrió los hraws, y palpila­

rnn junios, por largo ralo, aquellos dos no­
hles corazo1ws. 

10 
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Diente por diente. 

Episodio de la guerra de intervención. 
(Años de 1862 á 1867.) 

ESTABA en todo su Yigor de encarniza­
mienlo y de crueldades la guerra entre 

mexicanos y franceses. 
Bazainc lenía como aliados á los austria­

cos, á los húngaros, á los belgas y á los arge-
linos. • 

Estos últimos eran unos negros hercúleos, 
vestidos como los zuavos, pero con uniforme 
de color azul pálido con vivos amarillos. 

Los niños de entonces nos quedábamos 
sorprendidos cuando por las calles veíamos 
aquellos soldados dl' rostro dl' éhano, en qm· 
resallaha la blancura ele los ojos y la de los 
dientes; aquellos cuerpos de elevada talla, 
arrogantes al caminar y quietos como gigan­
tescas cslatuas de bronce cuando estaban de 
centinelas á la puerta de Palacio. 

Las gl'nles del pueblo snlfan á los zaguanl's 
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de las casas de vecindad, cuando algún chi­
cuelo uritaba con voz de terror: ¡Los negros! 

b .. 

iLos negros!, y los mirahan con una cunos1-
dad indecible. 

En Tamaulipas;, en donde el coronel üu­
pfn había cometido toda clase de excesos, 
contándose por centenares los fusilamientos, 
los incendios, la'> Yiolaciones, los saqueos de 
casas y tiendas, los; plagios de mujeres y ni­
ños y cuanto de cruel é inhumano puede 
concebirse, hahía un guerrillero liberal , va­
liente como un Cid, que era el que se hatía 
sin tregua con aquella legión de demonios 
infernales que acaudillaba Dupín. 

Ese guerrillero era Pedro iiénclez. 
Y se vengaban el uno del otro, y tenían la­

les revanchas, que en cierta ocasión Méndez 
enterró vivos á varios soldados de Dupín, 
dejando que á flor del suelo asomaran las 
cabezas. 

Entonces provocó al Jefe francés para que 
se viniera sobre aquel punto con el ímpctn 
que acoslumhraha, y los ('ascos de los eaha­
llos rompieron, como clrhiles nueces, los crá­
neos de los prisioneros, mientras Pedro Mén­
dez se :tlejaha satisfl'cho dl' su obra. 
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Dupín tenía por brazo den:cho al 
)Iargueritte. y Pedro )Iénd<'z al 
,\mador. 

Cierta noche :\Iargucrille sorpr<'ndió á .\mn­
d_or, lo derrotó eompklamL•nle, lo hizo pri­
sionero, lo colgó de 1111 úrhol y lo fusiló col­
gac~o. al~·jái~dosc en s<.'guida el; aquel punto. 

l ocio md1caha que Amador estaba muerto 
p<.'ro )féndez, que ú las pocas horns fu(> á 
wrlo, cnconlró que ,ivía, 111c·rcc-cl á una bala 
c¡ul'_ ll' perforó el cuello ahajo de la trú<jlll'a, 
ahnendo u na hoq u edad, por donde, si 11 sa­
berlo aquel infeliz, siguió respirando. 

Llc·_"áronlo para c·urarlo, y con grandes 
•~lenc1ones y reml'dios de hierbas quedó lis!(, 
a los pocos meses; ,ol\'ió á halirse como 
siempre. Y unn noclH' sorprrndi6 en un baile 
.í :\fargueritle y lo hizo prisionero rnn lodos 
sus argelinos. 

-:-Le confieso {i usted, Sr. D. (;uilkrmo (le 
dee1a Amador á mi hucn amigo D. (,tliller-
11_10 de Landa y Est'anclón, que nw ha rcre­
rulo estos hechos), c¡uc llll' di6 lúslima pasar 
poi: las armas á lodos aquellos gigantes, tan 
~-ahcntes y tan hien formados,)' iiólo perdoné 
a 1111_0 el: dicc!oc.·ho aiios para c¡uc Yinicrn á 
~r r\1co a dar a Bazainc la noticia . 

¡,Y qué hizo usll'd , 011 c•I <'apilún :\lnr­
gucrille·? 
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- .\ e.sl' lo fusil(>, mandando yo 1wrsonal­
menlc la t•jccución; ll' dí un liro de gracia: 
despurs, con una gran piedra le estuYc ma­
chacando la cabeza, hasta dejarla como tor­
tilla; en seguida mandé l_lamar al cirujano de 
mayor fama en aquellos eonlornos, y le dije: 
Le doy á uslc•d cinco horas de plazo para 

qut· saqul', lo mús completa posible y me la 
l'nlrcg11c, la piel de L'slc homlm.•. 

Y Yenga usted ú wr, Sr. D. Guillermo . 
aquí la ll'ngo muy hicn ruidada y en inuy 
hm·n sitio. 

\' .\mador l'ondujo ú Landa ú su rcdmara 
y alzó de junto :í la cama un amplio tapete 
de patio rojo, sobre el cual eslaha c:-..lcndida 
y ajustada la piel dl'I capilún )fargarillt'. 

--¡Qué lúslima- -agn•gó .\mador que le 
huhiera yo deslrnralado la ealwza y la cara, 
pues tenía muy buena cabellera rubia y un 
higole muy espeso! 

.\sí eran las Ycnganzas de enlmtl'CS y ~1sí 
eran de crueles y desalmados algunos guc­
nilleros. 
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Doscientos duros 
de limosna. 

E:-; una de las veces en que fué á Madrid 
Adelina Palli, causando como siempre 

gran enlusiasmo, los diarios repilieron hasta 
la saciedad que la celebrada artista hahfa na­
c~do en la \'illa del Oso y del :\ladroño, es de­
cu-, que era madrileña, bautizada en la Pa­
noquia <le la Hed de San Luis. 

Contentos y orgullosos se mostraban lodos 
l?s madrilcíios con ese dato biográfico, y no 
era raro escuchar l'n los cafés y en la Puerta 
del Sol, frases como éstas: 

¡,Ya oíste á la paisana cómo canta el pa­
pel de Hossina en El barbero de Sevilla:) 

¿,Fuisle anoche al Heal, á deleitarle rnn 
la diva española·? 

- Chico, ¡pero si á esta mujer admirable se 
le conoce l_o madrileño 6 leguas! Los ojos, la 
sal, la gracia, son de aquellos que eslán ,rri-
tando l\1aclri<l á los cuatro vientos! b 

n~:curmoos n1-: m \'JDA 151 

Y sucedió al fin, según contaban en el 7-ilen­
tidero, que una noche, cuando Adelina estaba 
en su habitación rodeada de músicos, cantan­
tes , actores , poetas y periodistas , sonó de 
pronto la campanilla anunciando visita de 
respeto, y el criado se presentó avisando que 
deseaba hablar con la eminente artista un sa­
cerdote anciano. 

Que pase inmcdiatamenle- dijo la Palli, 
y á los pocos instantes se presentó en el 5a­
loncillo un vejete tembloroso, de cuerpo en­
corvado, vestido con una angosta y larga so­
lana negra, de ojitos negros y vivos, de nariz 
aguileña, de hoca desdentada y hundida y de 
harba salienle. Traía en una mano el negro 
y lípiro sombrero acanalado, en la otra un 
paiiuclo de yerbas (en México los llamamos 
Paliacalcs) y 1111 grueso bastón que le servía 
de báculo. 

- Buenas noches exclamó con voz suave 
y reposada. ¡,Es aquí donde puedo hablar 
con la señora Palli. 

,\ sus órdc1ws, seiíor cura , contestó la 
diva. 

N"o puedo salir aún <le mi sorpresa agre­
gó el sacerdote ; ¡quién me lo hubiera dicho! 
¡Tanto honor yo no lo merezco ciertamente! 
¡Dejadme, seiiora, que mientras más os mire, 
menos crea en tan fausto suceso! 
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-Diga usted, que no entiendo -- repuso 
Adelina. 

-Pues la historia es muy sencilla; yo soy 
el cura de la parroquia de la Hcd de San Luis; 
he Yislo en los periódicos que allí se bautizó 
la insigne artista que por todas parles se capta 
admiración y aplausos, y al consultar los li­
bros de partida de bautismos me encontré, 
con gran sorpresa. que á mf que llevo más dl• 
treinta alios de ser allí el párroco, me tocó la 
fortuna de derramar las aauas cid Evancrclio 

" :-, 

en esta cabeza que hoy tengo delante de mis 
ojos. 

Hqita mía- continuó e: saccrdolt' visi­
blemente connwYido- : ¿,qtiién hahía de de­
cirme que en esa primorosa cabecita que yo 
empapé con las aguas del Jordán, había de 
ceiiir más larde la gloria sus inmarcesihles 
laureles·? «:,¡\o es verdad que había yo de YC­

nir á conocerte y á estrechar tu mano, con 
esta mano n¡ía que ungió tu cuerpo de recién 
nacida con el óf Po santo, y puso la sal en tus 
labios y la bendición del cirio en tu alma'? 

La Patli, c11ternedda, se levantó de su 
asiento y ahrió sus brazos al anciano que Je 
dirigió nuc,·as frases <le carilio con los ojos 
Henos de lágrimas. 

Después ele que el sacerdote conversó un 
poco con la din1 y con algunos de los (JUC 
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allí la acompañaban, se despidió con exqui­
sita amabilidad ofreciendo YolYer alguna no­
che v la PaUi lo detm·o diciéndole con afecto: ,. 

-Bueno, señor cura, yo creo que usted no 
tendría inconYeniente en ir al Teatro Hcal 
para oirmc cantar Favorita, y que así pueda 
juzgarme como artista . 

Hijita mía, con Yerdadcro regocijo iría á 
l'scucharlc; pero esta corona y esta sotana 
me lo impiden; en camhio, si alguna vez le 
acuerdas de los pobres de mi parroquhl y 
quieres socorrerlos por mi conduelo, Dios 
bendecirá lu caridad C'ristiana. 

La Palli fué ú abrir su armario y volvió 
con dos billetes de 100 duros, que l'nlrcgó al 
sacerdote, diciéndole: 

- Hacedme el l'a\'Or de repartir ésto enlrc 
los que creáis más necesitados. 

Fuese el cura, y al día siguienll' lodos los 
periódicos narraban con encomio su Yisita 
á la diva y el desprendimiento <le ésta. 

En el mismo día apareció en un diario de 
la larde una carta que decía, poco más ó me­
nos, lo siguiente: 

,Señores redactores: lle leído en su ilus­
trado diario el pátTalo en que se anuncia que 
el cura de la parroquia de la Hed de San 
Luis, que t>jerce dicho curato desde hace 
más <le treinta mios, fué ayer á visitar á la 
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sefiora Palli, asegurándole que la hahía bauti­
zado, y recibiendo de ella 200 duros para los 
pobres de su feligresía. 

~Siento mucho el suceso; pero el cura de 
la parroquia de la Hed de San Luis, desde 
hace más de un a,1o soy yo, y no sé si aquí 
se haulizó la sefiora Palli, ni yo he ido á Yisi­
larla, ni he recibido ele sus manos ninguna 
suma. X . 

Los lectores comprenderán clarnmente que 
un limador se disfrazó de sacerdote y fné á 
representar la farsa, que terminó con una es­
tafa de 200 duros. 

En lodo Madrid se comentó el suceso, y en 
honor de la ,·cnlad, muchos alabaron la ha- · 
bilidnd con que se lleYó ú cabo el limo, y de­
cían que la Palli misma se reía del hecho, 
aplaudiendo la serl'llidad del que fué á cn-
ga ria ria en presencia de lodos los periodistas 
y de tantas gentes de arle y letras. 

Y, como dijo el poeta: 

Y si lector dijeres ser comento, 

como me lo contaron te lo cuento. 

Los hermanos V alleto. 

Los distinguidos y reputados artistas fotó­
grafos Julio, Guillermo y Hicardo Yalleto 

nacieron en la ciudad de ?\léxico. 
Son hijos de D. jliguel \'allelo y de doña 

Teresa Herrera, originaria de Yeracruz. 
Don :\1iguel perteneció á una familia ele 

abolengo, muy aconwdada y muy conocida 
en la alta sociedad española, y se separó muy 
joven del hogar paterno, consagrándose al 
teatro, al lado de magníficos actores. 

De arrogante apostura, pulcro en el ha­
blar, elegantísimo en el vestir, muy iluslr:ado 
é inlcli,rcnle de modales de extremada hnu-

t, 1 , 

ra, fué en todas parles recibido en los mas 
altos y cullos centros sociales, sin que para 
ello fuera obstáculo la circunstancia de ejer­
cer la carrera dramática, porque era de 
aquellos caballeros sin lacha que lo mismo 
honran y enaltecen la escena eomo el estra­
do, donde se les cscuclrn rnn respeto y con 
eariño. 

El erudito escritor García Cubas encomió 



1,í(j ,Jll,\X DE DIOS PEZ,\ 

á D. :\ligue! en su ohl'a El libro de mis n>c1u1r­
dos, y no _es el único, pues cuantos han tra­
tado <le los artistas de otras époeas le tribu­
tan, como á nuestra compalriota Soledad 
Cordero, justas alabanzas á su genio y á sus 
virtudes. 

El .·l¡wnlwlor, periódico teatral de aque­
llos tiempos, le retrataba dieicnclo: «el sefíor 
Yallclo es hicn formado; tiene una fisonomía 
cxpresirn, ojos viYos, buena acción y moda­
les muy finos en la e-;ccna y fuera de ella. Su 
porte es arislonático, su !ralo caballeresco y 
arreglada y moral su conduela, c·irrnnslan­
eias que le hacen muy estimable en la socie­
dad, tanto como su mérito en el teatro. En el 
género srrio tiene sensibilidad, f'm•go, noble­
za y dignidad. ~ · 

Era un gran intérprete de las obras de ílre­
tón de los J lcrrcros, y en la Y ida social 
sus amigos fueron siempre lo-; jó\'cnes más 
bien educados y más elegantes de la sociedad 
méxicana. 

Como padre dt' familia dislinguiósc por el 
cmpelio sin tregua que puso en la educación 
é instrucción de sus hijos. 

El galano )' ciegan!~ escritor Enrique de 
Olavarría y Fcrrari, á quil'll fralcrnalnwntc 
queremos, encomia al Sr. \'allclo en su ern­
<lila y valiosísima 1/islvria del Teatro, obra 
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que rrclama ser C'ontinuada, por sc1: ún!ca en 
Sll cirnero, y ele llll mrrilo e:draonlmano. 

l)on ?l[iguel \'alldo \'iYió algún tiempo en 
y cr·ieruz donde nació su primogénito, que 

• ' 1 rn-r IJcya su mismo nomhrc, y que dese e < ') 

sirw ron eficacia y rxaclitucl ejemplares, en 
la Aduana de aquel puerto. 

y¡110 drspués á radicarse á ~1(~:ico, o~u­
panrlo la casa de la esquin,~ del Coliseo Y ~~n 
Franciseo (donde hoy csla el hol~l de S:111 
Carlos). y allí Yicron la luz ~us h1,1os .Julio. 
Guillermo. Hieardo, Co11C'l'pc16n y Terrsa. 

Julio muy dediraclo desde niño á los est11-
di;>s de' Físi~·a y Química, sl' consagró al ar~c 
fotorsrúfiC'o y Sl' puso á trabajar para el pu­
hlir~. en el ·afio ele 18(i ~, en un taller estahk­
C'ido en la calle ck YL•rgara, número í. 

:\Jás larde, interesó la afki6n de sus hrr­
manos, c¡uiencs primero por ayudi~rle y ck_s­
pu(•s por haherk rnhrado amor a la proll'­
sión, trabajaron con él, ciando desde. ~·nl~n­
Cl'S los tres hermanos, l'jemplo de union lra­
tcrnal q u~, en nuestro conct•plo, _l~a sido el 
secreto drl prngrcso, ck la cslahil1dad y drl 
crédito dr su casa. 

En hrrw tiempo fueron tan t>slinrndos s_us 
trabajos, ({lll' ante su c:'imara obscura acuchc­
ron {1 situarsl' para ser rdratmlos los mús 
disl i ngu idos pt·rso1rnjt·s dl' :iq urlla época, 


